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Fenómenos políticos como el as­
censo y la caída de personajes me­
diáticos (Collar de Mela, en Brasil, o 
Abdalá Bucaram, en Ecuador) recon­
firman un hecho hoy incuestionable: 
los medios de comunicación se han 
convertido, de entidades interesadas 

que influyen en las agendas de opi­
nión, en actores sociales decisivos en 
la arena política. 

A raíz de este nuevo papel de los 
medios -y dada la creciente politiza­
cíón, concentración y globalización 
de ellos- se ha iniciado una discusión 
sobre la necesidad de regular su ac­
tuación para impulsar una mayor de­
mocratización de la comunicación. 

En el centro del debate están al­
gunas inquietudes. Por ejemplo, có­
mo lograr equilibrar el deber de 
informar. es decir la obligación del 
Estado y de las instituciones políticas 
de volver sus acciones más transpa­
rentes y accesibles para la ciudada­
nía; el deber y derecho de informar, 
lo que implica defender por parte de 
las empresas y profesionales de la co­
municación el derecho fundamental 
de la libertad de expresión, conscien­
tes de que ello exige una ética profe­
sional y una actitud pluralista: y el 
derecho de la ciudadanía a acceder a 
información plural y útil para poder 
formarse su propia opinión y, por en­
de, participar con criterio en el pro­
ceso democrático. 

Frente a esta problemática, el Pro­
yecto Latinoamericano de Medios de 

IlComunicación de la Fundación Frie­
drich Ebert organizó el seminario in­
ternacional "Mecanismos de regula­
ción de los medios de comunica­
ción", en agosto de 1997, en Quito. 
En él participaron expertos de Boli­
via, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador 
y Perú con el objetivo de discutir la 
función de los medios en sociedades 
democráticas, intercambiar y analizar 
las experiencias latinoamericanas con 
distintos mecanismos de regulación 
de los medios (sus objetivos, alcances 
y limitaciones en la práctica) y esta­
blecer la necesidad y viabilidad de 
regulaciones, para elaborar propues­
tas adecuadas. 

Dada la actualidad del terna y el 
alto nivel de lo expuesto en dicho se­
minario, la institución organizadora 
creyó oportuno proporcionar, a un 
público más amplio, esta publicación, 
con las ponencias, resúmenes de las 
discusiones y las conclusiones, como 
un aporte a la discusión que busca 
estructuras más democráticas y partí­
cipativas de las comunicaciones. 
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NOTA A LOS LECTORES ml\tWI~"lli_~~~tI~~11l1L~t~\~1 ,.,J~Li;R~~~_ 

:~as prácticas sociales constituyen un escenario donde la efectividad de 
~las versiones mediáticas hegemónicas de la realidad se relativizan: los 
t erceptores aceptan, negocian o rechazan -para plantearlo desde una 

perspectiva esquemática- esas versiones. El dossier Comunicación y prácti ­
cas sociales parte de entender la comunicación fuera de los ejes tradiciona­
les de análisis de los medios de comunicación. Es decir, la comunicación 
entendida como dimensión básica de la vida y de las relaciones sociales, en 
donde se producen acciones comunicativas que construyen interacciones 
políticas, procesos de organización social, producción simbólica, etc. Presen­
tamos ensayos e informes de investigación que indagan las diversas formas 
de relación y expresión de actores sociales en diferentes contextos y situa­
ciones, y en el marco de diferentes gramáticas culturales. Son análisis relati­
vos a esos tres componentes básicos -según Martín-Barbero- de las prácticas 
sociales: socialidad, ritualidad y tecnicidad. En todos ellos está la comunica­
ción -no los medios- como parte y producto de esas prácticas: la moda, los 
gestos y el cuerpo como escenarios de signos y simbolizaciones, expresio­
nes musicales contemporáneas recreadas en matrices culturales específicas, 
danzas y teatralidad centenarias aún vigentes que constituyen "microresísten­
cias que fundan microlibertades", recursos técnicos modernos (la cámara fo­
tográfica) que permiten "miradas" de culturas ancestrales, la ciudad... Frente 
a la creciente masmediación de la sociedad, el reto es fortalecer las prácticas 
democráticas, pues -como dice Guillermo Orozco- ellas "son acciones refle­
xionadas entre interlocutores que colectivamente producen sentidos a su co­
municación y configuran significados a su acción, a su agencia". 

La proliferación creciente (nuevas ediciones y reediciones) y la trascen­
dencia de los límites empresariales para los que fueron creados (llegan a 
universidades, instituciones y público en general) son dos hechos que han 
caracterizado al "fenómeno" de los Manuales de estilo de medios de comu­
nicación, en los últimos años. ¿Responde esto a una verdadera necesidad de 
normal' el estilo de cada medio o a una estrategia de marketing? Según Mar­
tín Yriart, estos textos no solo son manuales de producción (que atienden a 
aspectos léxicos, semánticos, gramaticales, etc. y que buscan que el produc­
to sea lo que el editor quiere que sea), son también parte de una estrategia 
para legitimar el producto frente a sus consumidores, proclamar su calidad y 
son instrumentos de formación de imagen, por ello cree que no son necesa­
rios excepto en las grandes agencias de información. En este dossier presen­
tamos dos articulas muy críticos (Rodríguez e Yriart), dos que reseñan lo 
que han sido, son y proyecciones de manuales de importantes medios espa­
ñoles: EFE y ABC (no obstante el reiterado pedido, no contamos con aportes 
de medios latinoamericanos) y uno que, ante la carencia, propone normas 
de estilo para divulgadores científicos. Creemos que estos textos suscitarán 
un gran debate al respecto, 

Contrapunto es una nueva sección. Con ella queremos motivar el deba­
te; abrir un espacio dedicado a "contrapuntear", matizar y complementar te­
mas tratados en ediciones anteriores; y dar un seguimiento a los mismos. 
En este número, el tema de la sección es "Crónica roja: espectáculo y nego­
cio", dossier publicado en la Cbasqui 60. Reiteramos nuestra invitación para 
"contrapuntear" y ser parte activa de la revista: ¡tome la posta! 
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do Checa Montúfar 
Editor 



22 Neoliberalismo: sofisma 30 La fotografía para una	 UPV, 1995). Analiza la trayectoria de televisivo en la región, de carácterCOMUNICACION y 
científico y fascinación etnología de la comunicación la primera televisión regional españo­ político, educativo y cultural.
 

PRACTICAS SOCIALES comunicativa Sarah Corona Berkin la, con un canal en lengua vasca des­
 Perla Anaya, José: La radtoteleoi­
José R. García Menéndez	 de 1982 y otro en lengua española sión: espectro del poder y del futuro JollIcHullebrOt.Ck.Marb~QI>imz:

desde 1986. . 1margen de los medios 34 Ciudades andinas: la (Lima: CICOSUL, 1995). Analiza, des­

26 La danza aymara como dialéctica del escape Mazziotti, Nora (comp.): El es­de una perspectiva política, la radio y
 de comunicación, resistencia Eduardo Kingman Garcés pectáculo de la pasión: las telenovelas la televisión en el Perú.
 

unque su influjo es Jaime lturri Salmón latinoamericanas (Buenos Aires: Co­

Prieto Barrero, Manuel et al.: •lihue, 1995). Esta obra colectiva estu­inevitable) existen diversos	 Televisión y cultura (Valencia: RTVV,dia la producción y el consumo del 

1995). Diferentes aproximaciones al procesos) expresiones y relato melodramático en las televisio­
fenómeno cultural de la televisión: formas comunicacionales nes colombiana, mexicana, peruana, 
como medio hegemónico de la cultu­brasileña y argentina. altamente significativas. ra de masas y como canalizador de la 

Mazziotti, Nora: La industria de alta cultura.	 cualitatiVoycuantitativoAlgunas de ellas son 
la telenovela: la producción de ficción de la 

analizadas por los autores Raventós, joan et al.i La televisi6 programacióntelevisiva en América Latina (Buenos Aires: 
a 1'era digital: primeres jornades par­en elPerúPaidós, 1996). Se ocupa de esta ge­que presentamos en este 

UNION IATINA ~lamentdries sobre mitjans de comuni­nuina producción audiovisual latinoa­
dossier. cació audiovisual (Barcelona: Co­mericana, sobre todo en Argentina, 

lumna, 1997). Incluye una serie de pero con referencias a los principales 
ponencias de expertos sobre los retos productores: Brasil, México y Vene­
que supone, desde el punto de vista zuela. 

Villanueva, Ernesto: Régimen jU­jurídico, político, económico y tecno­Moragas, Miquel de ; Nancy K. ridico de la televisión privada en Eu­lógico, este tipo de televisión que seRivenburgh ; James F. Larson ropa e Iberoamérica (Madrid: Fragua, está implantando en España desde(dírs.): Teleuiston in tbe Olympics 1997). Describe los fundamentos1997.(London: john Libbey, 1995). Analiza constitucionales y el marco legal de 
el papel de las ceremonias de inau­ Sánchez Tabernero, Alfonso et la televisión privada en Argentina,
guración y de clausura de los Juegos at.. Estrategias de marketing de las Colombia, España, México y Portugal, MANUALES DE ESTILO Olímpicos de Barcelona'92 desde una empresas de televisión en España entre otros países. 
óptica mundial: cómo se presentaban (Pamplona: EUNSA, 1997). Analiza el 

Varios autores: La protección ju­os hechos han caracterizado al 'fenomeno" de los a sí mismos los diferentes países par­ mercado televisivo español, la refor­
rídica de la obra audiouisual (Ma­manuales de estilo en lo últimos años, en	 ticipantes y cómo eran vistos por los ma del marco legal, la programación, 
drid: Entidad de Gestión de Derechos 

demás.	 la producción, la promoción y distri­Iberoamérica: cada vez más medios los producen y	 de los Productores Audiovisuales,bución, la gestión publicitaria. las au­Moragas, Miquel de ; Carmelolos manuales han trascendido los límites para los cuales	 diencias, las estrategias de marketing 
1995). Como consecuencia de la mul­

Garitaonandia (eds.): Descentrali­ tiplicación de los canales de comer­fueron creados. ¿" Verdadera necesidad de normar el estilo	 zation in tbe Global Era: Television in y la televisión digital. 
cialización de producciones

de cada medio o afán de prestigiar elproducto ante sus tbe Regions, Nationalities and Small Schneider Madanes, Graciela audiovisuales en el mercado español, 

consumidores? 
4	 Las prácticas en el contexto
 

comunicativo
 
Guillermo Orozco Gómez 

7	 El cuerpo de la comunicación:
 
del gesto a la cosmética
 
José Sánchez-Parga 

11	 Ciudad, sociedad civil y 
comunicación 
Claudio Flores Thomas 

15 De la calle a la pasarela 
Valmir Costa 

17	 México: movimiento punk e 
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37 

43 

Qués, para qués y cómos del 
manual de estilo 
Hernán Rodríguez Castelo 

¿Para qué sirve un manual de 
estilo? 
Martín F. Yriart 

(London: john Libbey, 1995). Porme­
norizado análisis de la televisión en 
las regiones y pequeños países euro­
peos, la descentralización política. 
administrativa y cultural en los gran­
des Estados y los diferentes modelos 
de implantación de un modelo tck-ví­
sivo de proximidad. 

Murray, Simon (dír.): l.atiu 

sions. du local au mondial (París. 
Anrhropos.Ivá. 1995), Analiza espe­
cialmente los mercados más desarro­
llados (Brasil, :\rgentinJ )' México), la 
producción de telenovelas Yotros ca­
sos singulares (Venezuela, Chile y Pe­
rú): incluye anexos estadísticos 
continentales y fuentes de documen­
(;lCÍÓn. 

proteger los derechos de propiedad 
intelectual de las obras originales, 
tanto nacionales como extranjeras. 

Varios autores: La nueva pers­
pectiva audtouisual: el reto de la tele­
visión pública regional (Madrid 
Telemadrid, 1995). Presenta una pa­
norámica de este tipo de emisoras 
que se han desarrollado desde 1982 

48 

53 

El Manual de Español Urgente 
de EFE 
Alberto Gómez Font 

ABC: ¿un libro de estilo más? 
Joaquín Amado 

American Telertsiou (Shrub Oak: 
Baskerville Comrnunications, 1995), 
Importante fuente estadística sobre la 
región y por países, que cuenta con 
datos útiles sobre tipo de emisoras, 
programación y audiencia. 

Orozco Gómez, Guillermo 

Sirvén, Pablo: El rey de la TV 
Goal' Mestre y la historia de la televi­
sión (Buenos Aires: Clarín/Aguilar, 
1996). Trayectoria empresarial de este 
magnate de origen cubano, que tu­
viera uno de los papeles más destaca­
dos en la implantación del medio 

en seis regiones españolas: País Vas­
co, Cataluña, Galicia, Andalucía. Co­
munidad Valenciana y Madrid. 

Varios autores.: Teleriston flor 
cable en Cbile, 1995 (Santiago de 
Chile: Consejo Nacional de Televi­
sión, 1996). Ofrece una panorámica 

(coord.): Miradas latinoamericanas televisivo no solo en Cuba, en los sobre el desarrollo de esta tecnología 

55 Estilo para divulgadores 
científicos 

a la televisión (México DF: Universi­
dad Iberoamericana, 1996). Presenta 

años cincuenta, sino también en Ve­
nezuela y Argentina, en la década si­

en el país, que se está implantando 
con velocidad, siguiendo el ejemplo 

Manuel Calvo Hernando diferentes aproximaciones al medio guiente. argentino. O 
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abandono de antiguas políticas de 
comunicación que intentaban regular 
los mercados nacionales, en la desa­
parición de todo tipo de fronteras 
(ideológicas, políticas, geográficas) y 
en una aceleración tecnológica im­
previsible a medio plazo. 

Los analistas y expertos iberoame­
ricanos especializados en el medio te­
levisivo no son .. ajenos a estos 
cambios, aunque es cierto que les re­
sulte cada vez más difícil hacer un 
mapa global sobre todo lo que está 
ocurriendo. Desde distintas atalayas 
(en especial universidades y centros 
de investigación) establecidas en dife­
rentes ciudades y países, algunos teó­
ricos están publicando en los últimos 
años unos libros que intentan anali­
zar aspectos parciales de la cuestión. 

Es cierto que todavía abundan los 
trabajos sobre la evolución histórica 
del medio en distintos países. pero 
también hay otros que se ocupan de 
la actualidad en los distintos ámbitos 
o espacios comunicativos: global, ma­
cro regional, estatal y hasta rnicrorre­
gional. Algunos autores se interesan 
por las políticas y estructuras del me­
dio, y otros por la producción de 
programas, la financiación y el mar­
keting, los aspectos jurídicos, los 
cambios tecnológicos y empresaria­
les, su papel cultural y moral. A con­
tinuación se presenta una selección 
de los libros publicados, entre 1995 y 

La telenovela ha dado una 
prolífica bibliografía. 

1997, sobre la televisión iberoameri­
cana. 

Almeida, Candido José Mendes 
de; Maria Elisa de Araújo (orgs.). 
As perspectivas da teleuisáo brasüetra 
ao vivo (Río de janeiro: Imago, 1995). 
Obra colectiva sobre diferentes face­
tas del medio: la aplicación de las 
nuevas tecnologías, la producción in­
dependiente, los telediarios, las au­
diencias, la hegemonía de Rede 
Globo, la legislación, el mercado y los 
diferentes tipos de programas. 

Alvarez Monzoncillo, José Ma­
ría: Imágenes de pago (Madrid: Fra­
gua, 1997). Los pormenores del 
nuevo modelo de televisión que se 
está implantando en España: Canal 
Plus, desde 1990, y Canal Satélite Di­
gital y Vía Digital, desde 1997. 

Brunner, José Joaquín; Carlos 
Catalán: Televisión: libenad, merca­
do y moral (Santiago de Chile: Los 
Andes, 1995). La centralidad de la te­
levisión en el sistema mediático, la 
regulación pública, la libertad de ex­
presión y el orden moral de la socie­
dad chilena. 

Cádima, Francisco Rui: Salazar, 
caeta110 e a teleitsáo P011uguesa (Lis­
boa, 1996). Repaso a la historia políti­
ca de esta modesta televisión. desde 
su nacimiento en 1957 hasta la Revo­
lución de los Claveles en 1974. 

Campo Vidal, Manuel: ÍLl transi­
ción audiovisual pendiente (Barcelo­
na: Ediciones B, 1996). Los cambios 
que se han producido en el mercado 
televisivo español con la implanta­
ción de los canales privados desde 
1990, que han llevado a una crisis 
irreversible a la televisión pública 
1VE. 

Díaz, Lorenzo: La televisión en 
España: 1949-1995 (Madrid: Alianza 
Editorial, 1995). Cuenta, de una ma­
nera amena y bastante anecdótica, la 
historia de la programación y de los 
profesionales que hicieron posible 
1VE a lo largo de cuatro décadas, y 
culmina con la aparición de los cana­
les regionales y privados. 

Faus Belau, Angel: La era audio­
visual: btstoria de los primeros cien 
años de la radio y la televisión (Bar­
celona: Ediciones Internacionales 
Universitarias, 1995). Pormenorizado 
análisis de la evolución tecnológica y 

profesional de estos medios que han 
revolucionado el siglo XX: desde la 
telegrafía sin hilos hasta los satélites. 

Fernández Farreres, Germán: 
El paisaje televisivo en España: carac­
terísticas e insuficiencias del ordena­
miento de la televisión (Pamplona: 
Aranzadi, 1997). Analiza los cambios 
producidos en el ordenamiento jurídi­
co de la televisión en España, tras la 
ruptura del monopolio público estatal 
en 1982. 

Fox, Elizabeth: Latin American 
Broadcasting: Proni Tango to Teleno­
vela (Lutton: University of Lut­
ton/Iohn Libbey, 1997). Recorrido 
histórico de la televisión latinoameri­
cana, la aplicación de las diferentes 
políticas nacionales de comunicación, 
la penetración norteamericana y los 
casos específicos de México, Brasil, 
Venezuela, Perú, Colombia, Argenti­
na, Uruguay y Chile. 

Giordano, Eduardo; Carlos Ze­
l1er: Polüiques de televisi6 a Bspanya: 
model teleoisiu i mercat audiovisual 
(Barcelona: Fundacíó jaume Bofill, 
1996). Analiza, desde una perspectiva 
económica y política, los cambios 
que se han producido en el panora­
ma audiovisual en los últimos años: 
ruptura del monopolio público, apari­
ción de! vídeo doméstico, del cable y 
del satélite. y expansión del mercado 
interior. 

Gómez Mont, Carmen (coord.): 
La metamorfosis de la 1V (México DF: 
Universidad Iberoamericana, 1995). 
Presenta una panorámica plural sobre 
los cambios que se están producien­
do en las televisiones mexicana y es­
pañola: cambios tecnológicos, pero 
también políticos, industriales y fi­
nancieros. 

Hullebroeck, joélle ; Maria Te­
resa Quiroz: Estudio cualitativo y 
cuantitativo de la programación tele­
visiva en el Perú (Lima: Unión Latina, 
1995). Realiza un estudio cuantitativo 
y cualitativo de la programación tele­
visiva: por tipos de emisoras, por len­
guas de producción y emisión, por 
procedencia de los programas y por 
audiencia. 

Ibáñez Serna, José Luis: Oríge­
nes y desarrollo de Euskal Telebista, 
1982-1992: una aproximación a la 
historia de la televisión vasca (Bilbao: 
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Los lenguajes prohibidos
 

mediante el curioso diagnóstico de su 
inexistencia. 

No se trata de una prédica catastro­
ñsta sobre el final de la historia sino, 
más bien, del inicio de la historia de la 
rutina comunicativa que hace fabula rasa 
delas especifidades en la descripción de 
los hechos relevantes, identificando inte­
resantemente la realidad socioeconómi­
ca con el espejo de su simulación. La 
secuencia argumental conduce de la si­
tuación agónica de las ideologías al irre­
versible final de la historia, entendida 
como resultado de contrastes de visio­
nes ideológicas alternativas sobre la rea­
lidad. 

En el amplio abanico de concepcio­
nes lineales y cíclicas, sobre el discurrir 
histórico, únicamente la versión hegelia­
na postula su final ineluctable, paradóji­
co pronóstico para quien, como Hegel, 
se aproxima al tema desde el doble pla­
no de la filosofía y la ciencia (Hegel, 
1960 y 1980). Y es en esta fuente de 
pensamiento donde F. Fukuyama recoge 
unaaportación en la que el fin de la gue­
rra fría y la descomposición del socialis­
mo real cumplen un papel interpretativo, 
similar a la Revolución Francesa y las 
camparías napoleónicas en la obra he­
geliana. 

En efecto, y desde la perspectiva 
neoliberal, la desaparición de la dialécti­
ca de bloques representa no solo la di­
solución de tensiones geoestratégicas, 
sino señales inequívocas del fin de la 
historia. Una fase terminal en la que la 
evolución agónica de las ideologías dará 
paso a la profecía de un imaginario Nos­
tradamus neoliberal que, al filo del mile­
nio, anuncia la progresiva univer­
salización de la democracia liberal como 
forma de gobierno y eldominio extensivo 
del mercado como forma de asignación 
de los recursos económicos de la socie­
dad (Fukuyama, 1992). 

Además, el mensaje uniformizador 
propone una prospectiva sombría y una 
auténtica amnesia histórica. Un mensaje 
difundido, en sociedades subordinadas 
en el escalafón del capitalismo periféri­
co, por un colectivo creciente de científi­
cos sociales y docentes, fascinados por 
un sistema teórico equidistante del dar­
winismo social y de la confianza en el 
control de la incertidumbre político-eco­
nómica sobre un futuro conocido o, en 
cualquier caso, no sometido al azar ni a 

o se trata de una 
prédica catastrofista 

Jsobre el final de la 
historia sino, más bien, del 
inicio de la historia de la 
rutina comunicativa que 
hace tabula rasa de las 
especifidades en la 
descripción de los hechos 
relevantes, identificando 
interesantemente la realidad 
socioeconómica con el 
espejo de su simulación. 

~~ 

los riesgos de proyectos ideológicos al­
ternativos y beligerantes. Llegados a es­
te punto, nopodemos sustraernos de los 
agudos versos de Luis de Góngora: "To­
do se vende este día I todo el dinero lo 
iguala Ila Corte vende su gala Ila gue­
rra su valentía I hasta la sabiduría I ven­
de la Universidad". 

El período post-histórico liderado por 
el neoliberalismo totalizador noserá más 
que una mera reproducción, mecánica y 
perpetua, de sí mismo. Curiosamente, la 
visión de Fukuyama sobre el futuro he­
gemónico del neoliberalismo acepta la 
conocida cláusula marxista que identifica 
la historia como la historia de las ideolo­
gías y la historia de la lucha de clases y, 
por tanto, la ausencia de ambas supone 
el finde la primera. 

No obstante, nuestra referencia gon­
gorina no es ajena al vacío que produce 
la reiterada constatación (como fenóme­
no comunicativo) sobre la muerte de las 

ideologías y el fin de la historia. Para cu­
brir ese vacío, el neoliberalismo efectúa 
una desenfrenada producción de imáge­
nes sustitutivas (sobre la política, la eco­
nomía, la cultura...) y adopta un 
recargado imaginario colectivo, aunque 
los neoliberales -como los artistas barro­
cos- sean en privado escépticos e icono­
clastas. 

Aquella fragmentación analítica so­
bre la realidad, que mencionamos al ini­
cio, desemboca en la profusa 
elaboración neoliberal de imágenes cua­
si-idénticas, canalizadas por los mass­
medía, pero que no muestran la lúcida 
transcripción de procesos político-econó­
micos relevantes, sino el presentimiento 
de que esa acumulación barroca de in' 
formación es la huella, la señal de algo 
-quizás la historia, quizás el propio neoli­
beralismo- que está, respectivamente, 
predestinado a desaparecer o suscepti­
ble de ser derrotado... en el día en que 
lasvíctimas delcoste social y económico 
del neoliberalismo descubran, al igual 
que en las crónicas clásicas de Tácito 
sobre las campanas militares en las Ga­
lias, que luchando por separado fueron 
vencidos todos juntos. O 
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Los lenguajes de la radio, la televisión y laprensasehan 
liberalizado y cotidianizado. Palabras e imágenes antes 
censuradas han dejado de serlo. Sin embargo, elautor 

reflexiona en torno a las autocensuras de los medios 
relacionadas con la lengua madre, el idioma de la 

sensibilidad, la tolerancia y la disidencia. 
%~Wm~ffumt.\1@¡,.tm&'\,.n1 

'here is my fuckíng 
dress?" En escena, 
una mujer desnuda 
que quiere abandonar 
el lecho compartido 
con su amante. El la 

mira fumando desde la cama, sin inmu­
tarse por la expresión soez que ella ha 
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soltado. Tampoco el televidente se sor­
prende, esas imágenes y esas palabras 
se le han hecho comunes. 

"iTiene dos penes!" 
Así titula una mañana, en primera 

página, el rotativo de mayor tiraje en 
cierto país. Más abajo, a tres o cuatro 
columnas, fotografías a todo color del 

sujeto con semejante anomalía a la que 
hace referencia el artículo. El lector ni se 
mosquea por las imágenes o por eldeta­
lle del escrito, más bien lo lee con avi­
dez. 

"El no me hizo casol y se fumó un 
perro, 

un ovejero yutal de un dueño hijo de 
puta." 

La canción es de IlIya Kuryaki & the 
Valderramas y suena en la radio. No so­
lo que nocausa asombro, sino que gusta 
-y mucho- por la excelente musicaliza­
ción y por ese encuentro de palabras 
que noentran en losdiccionarios, pero sí 
en la parte sensorial de los públicos jó­
venes que desconfían de lo que es y es­
tá. La televisión, la prensa y, en menor 
medida, la radio han vuelto más liberales 
sus lenguajes. Se usan la palabras o • 
imágenes que hace pocos años eran 
censuradas. Podríamos decir que al coti­
dianizarse los medios, sus lenguajes 
también secotidianizaron. 

Sin embargo, hay en los medios cier­
tas autocensuras que van más allá de 
los convencionalismos limitados por las 
tradicionales buenas costumbres. Son 
autocensuras marcadas en la conciencia 
porhierros esclavistas, sexistas, moralis­
tas, racistas, ideologistas y otros. Eche­
mos unvistazo a algunas de ellas. 

Lacensura de la lengua madre 

Los hijos quichuas reniegan de su 
lengua madre, los'hijos shuar de la suya. 
No quieren hablar en ella porque saben 
que serán descubiertos como indios y, 
como tales, discriminados en países en 
los cuales, para triunfar, hay que hablar 
bien el español y mejor el inglés, Eneste 
caso, la lengua norelata, sino delata. 

La prensa y la televisión práctica­
mente ignoran los idiomas de nuestros 
pueblos indios. La radio de América Lati­
naesel único medio que, aunque sea en 

LUIS CAVILA LOOR, ecuatoriano. Director de FM La 
Luna 99.3 y del Centro de Educación Popular 
(CEDEP), Quito. E-mai\: fm@laluna.org.ec 
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rlales y de clase social. Como herra­
mienta tecnócrata y equidistante de 
losagentes implicados, el neoliberalismo 
contiene unafuerte dosis de persuasión 
sobre la opinión pública que tiende a 
juzgar la gestión positiva y normativa 
del polícy-maker neoliberal como un "sa­
no" ejercicio de objetividad y rigor, 
al margen de la "contaminación" de 
las ideologías y los valores ( Ricoeur, 
1975). 

En la superposición de los ciclos 
económicos y políticos de las democra­
cias representativas (con independencia 
de su grado de imperfección), existen 
tramos coincidentes en los que el neoli­
beralismo es deudor deun apoyo electo­
ral, basado en la persuasión de un 
mensaje cuyo atractivo reside en su ca­
rácter sofista. En efecto, la propuesta 
política-económica neoliberal ofrece su 
producto en el mercado electoral apelan­
do a la "lucidez" weberiana, consistente 
en negar la existencia y la dirección del 
vector ideológico y axiológico de los 
enunciados difundidos como fenómenos 
comunicativos. 

En realidad, el neoliberalismo como 
adalid de la "muerte de las ideologías" 
se convierte en un esfuerzo estéril de lo 
que denominamos "lucidez weberiana", 
pues un grupo social sin ideología explí­
cita no tiene "utopía" ni potencialidad, 
carece de proyecto político y si lo tiene 

no es más que un mero expediente de 
coyuntura; incapaz de distanciarse de lo 
inmediato, su programa no posee una 
representación global desí mismo y está 
condenado ineluctablemente a proseguir 
un desarrollo fragmentado en aconteci­
mientos repetitivos y, por consiguiente, 
históricamente insignificantes. 

La manipulación neoliberal del nexo 
entre los discursos sobre "la muerte de 
las ideologías" y "el fin de la historia" se 
canaliza a través de los fenómenos. co­
municativos de nuestro tiempo (desde 
losprocesos de informatización a las su­
tiles redes de los mass-media). 

En primer término, la sofisticación in­
formática dela sociedad moderna permi­
te el control y la regulación del sistema 
de mercado hasta el punto que los jue­
gos de la retórica neoliberal se converti­
rán en combinaciones de información 
económica cuasi-completa, plasmando 
en la práctica político-económica la pre­
potencia teórica de la corriente de pen­
samiento neoliberal que predica la 
muerte de las ideologías "ajenas" me­
diante la consolidación de la "propia", 
desempeñando uno de los rasgos más 
característicos del conocimiento científi­
co actual (Lyotard, 1989): la ciencia co­
mo inmanencia en sí misma. 

En segundo término, la fragmenta­
ción de la realidad que el neoliberalismo 
hace con el apoyo de los medios de co­

municación no requiere aportar pruebas 
sobre acontecimientos parciales, pues 
los instrumentos que hacen inteligible el 
proceso desaparecen y un proceso his­
tórico solamente puede ser incoado 
cuando existe un desarrollo consecutivo 
del mismo (Baudrillard, 1990). 

Además, la mencionada fragmenta­
ción científica y comunicativa supone un 
interesado empobrecimiento simbólico 
de la realidad: se simplifica el diagnósti­
co neo!iberal sobre los principales pro­
blemas sociales y económicos, y se 
propone un programa de acción persua­
sivo porsertrivial. Eneste sentido, la al­
ternativa neoliberal es básicamente una 
práctica cínica, pues declara su prepo­
tencia teórica para presentarse como 
única solución técnica viable ante los 
graves problemas económicos enla pre­
sente fase de la historia que, paradójica­
mente, está condenada a su inminente 
final (García Menéndez, 1989). 

"El fin de la historia" 

Proclamaba D. Bell (1964) la agonía 
de las ideologías entendidas como co­
rrientes exhaustas que son sustituidas 
por el neoconservadurismo y el neoem­
pirismo (sic) que el autor no considera, 
sorprendentemente, como ideologías. El 
neoliberalismo adopta esta visión tecno­
crática del positivismo vulgar para deli­
mitar el concepto de "ideología" 

baja proporción, tiene programas en ta­
les lenguas. Los que existen aportan a 
una comunicación alternativa sumamen­
te necesaria e importante, pues dan 
cuenta de realidades locales en medio 
de un mundo globalizante y ayudan a 
desarrollar culturas distintas a la domi­
nante, lo que permite una mayor identi­
dad de laspersonas. 

En Ecuador, radios que tienen toda 
su programación o parte de ella en la 
lengua madre de sus habitantes circun­
dantes, han contribuido a fortalecer un 
movimiento indio que hace veinte años 
no tenía influencia decisoria en la vida 
nacional y que hoy va ganando cuotas 
depoder. Noenvano, ante la inminencia 
de un levantamiento indígena hace po­
cos años, el gobierno conservador de 
Sixto ourán lo primero que hizo fue ce­
rrar temporalmente dos de estas emiso­
ras. Exactamente igual como cuando los 
colonizadores prohibieron el quechua 
para que nosevolvieran a repetir laspa­
labras alzadoras de Túpac Amaru. 

La autocensura de la lengua madre 
tiene que ver con un proyecto de exclu­
sión que aporta para volver cada vez 
más imperfectas nuestras democracias. 

El prohibido idioma de 
la sensibilidad 

En los medios tienen la palabra pri­
mordialmente el vencedor, el fuerte, el 
que tiene la razón (convencionalmente 

aceptada). En otras palabras, el político 
dominante (no importa sutendencia), los 
gremios más fuertes y organizados, el 
hombre, el blanco, el profesional, la je­
rarquía, el rico, el adulto, la mujer que ha 
triunfado o aquella que tiene conciencia 
degénero. 

Predomina el ánimus sobre el ánima. 
No hay una emergencia del principio fe­
menino del alma. Arturo Guerrero dice 
que no hay espacio para que "sentidos 
como la intuición, la imaginación y eloni­
rismo entren a completar y a superar la 
tarea de la lógica, de la razón, de la pla­
nificación. Que la ternura haga el trabajo 
que durante más de tres milenios mas­
culinos harealizado laviolencia". 

En esta historia defuertes y competi­
dores, las niñas, las mujeres, los ancia­
nos, han sido relegados, al igual que las 
plantas y animales. Ellos son los perde­
dores de la historia. Alvaro Mutis dice al 
respecto: "No hay nadie que sepa tanto 
como un vencido ni nadie que ignore 
tanto como unvencedor". 

Está tan trastocado el mundo de los 
medios que, cuando un conductor de al­
gún programa se emociona, se le tilda 
desensiblero, como si fuera undefecto y 
no una virtud. Y cuando se entra en el 
mundo de los afectos, se lo hace apata­
da, como Cristina, Geraldo y todo ese 
mundillo de mediocres imitadores de lo 
malo (habría que reparar en algo: el pro­
grama de Cristina se llama El show de 

Cristina. El drama humano se haconver­
tido en show, en espectáculo, y solo en 
cuanto es espectáculo esrecogido por la 
televisión. La pobreza, la miseria, la indi­
gencia no tienen sentido para la televi­
sión si noentran enel ámbito delcirco). 

La disidencia 
Está prohibido ser disidente de la 

economía de mercado, del respeto a las 
Fuerzas Armadas o a la Iglesia, de la lu­
cha por defender cuatro hitos fronterizos. 
También está prohibido ser disidente de 
la verborrea institucionalizada: la de los 
nuevos escenarios, la de los imagina­
rios, de la agenda pública, de los con­
ceptos de globalización, de la 
reingeniería del pensamiento, del marke­
ting, de la calidad total. José Ignacio Rey 
dice que hay una 'tiranía de las formas 
frente a la creciente ausencia de conte­
nidos. Pareciera que todos los comuni­
cadores se hubieran convertido en 
creadores o asesores de imagen" Se­
gún Rey, hay unaconsciente sernantíza­
ción de lo irreal para encubrir, distraer o 
camuflar la injusticia y garantizar la con­
tinuidad deciertos privilegios. 

¿Qué rinde más para uncanal de te­
levisión: una película de Van Damme o 
La historia de Antonia? La de Van Dam­
me, obviamente. Lo paradójico es que, 
después, el conductor de noticias del 
propio canal, luego de informar sobre un 
hecho delincuencial, invocará al público 
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El neoliberalismo revitaliza la reproducción del sistemacapitalista. 
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Los medios han liberalizado sus lenguajes, parecería que al cotidianizarse losprimeros, 
también se cotidianizaron sus lenguajes. 
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a detener la oladeviolencia que azota al ciona, que se hacen nuevos descubri­ Los privatizadores se aferran a su dog­ las que se presencia una mutación del objetivo prioritario: la reproducción del debilidad de la gestión keynesiana del ci­
país. mientos, que crece el conocimiento, el ma, los trasnochados a su nostalgia. referente liberal primigenio: desde la orden al que sirve. Históricamente, el clo económico, la descomposición del 

No es con palabras como se es disi­ poder cierra sus fronteras y estrecha sus ¿En cuántos periódicos, canales o ra­ nueva macroeconomía clásica al anarco­ programa liberal renunció, desde el siglo estado de bienestar y la crisis del socia­
dente, sino con políticas institucionales y perspectivas. La filosofía del respeto a dios hay espacios para lesbianas, homo­ capitalismo. La consolidación de las ten­ XIX, a la parte emancipatoria del legado lismo real. 
con actitudes personales consecuentes. los semejantes excluye, de cuajo, a los sexuales, minusválidos? dencias neoliberales actuales presenta ilustrado con la misma agilidad que recu­ Recuperando la propuesta expositiva 
Durante el conflicto fronterizo entre diferentes. A las puertas del nuevo mile­ múltiples aspectos sociales, políticos, brió la mano invisible de Adam Smith de F. Kermode, la reconstrucción crítica 
Ecuador y Perú, de 1995, ambos países nio reina la intolerancia. La dueña de una cadena de medios culturales y económicos..., cuya combi­ con la manopla de acero de los cruentos del discurso neoliberal en el capitalismo

prohibió, en su radio, la opinión ciudada­	 nación en específicas coordenadas de golpes militares en América Latina -a lo entraron enuna vorágine guerrerista. En Hace pocos días, algunos mucha­ periférico -como apologética de undeter­
na. La orden fue: "en esta emisora está espacio y tiempo históricos, hacen aún largo de la década de los años setenta-,medio de ese ambiente caldeado un edi­ chos punk fueron abordados por la poli­	 minado orden social y como programa
desterrada la participación pública". ¿Por	 más inescrutable un referente polivalen­ a fin de encomendar, a los respectivostorialista ecuatoriano, Javier Ponce Ce­ cía ecuatoriana, unos fueron llevados a de acción política y económica- discurre 
qué?, ¿por qué el ciudadano común y te. ejércitos, el desempeño del rol históricovallas, escribió un comentario brillante prisión. ¿Su delito?, su facha. Muy po­	 por una narración con tres ineludibles 
corriente solo debe escuchar y no ha­ de una burguesía autóctona inexistente,que titulaba Permítanme disentir. Mu­ cos medios recogieron esa noticia, y me-	 En efecto, el término liberalismo con­ paradas reflexivas: de los agoreros
blar? En los medios hay demasiadoschos lo leyeron -lo leímos- con ojos sos­ nos losque lacomentaron. »¡ tiene una compleja semántica que per­	 y así consolidar las directrices de acu­ anuncios, a partir de 1945, entorno a "la
opinadores que piensan porel resto, hay mulación y legitimación del capitalismopechosos en esos momentos de tensión. Diferentes, son los contrarios políti­	 mite la utilización interesada del vocablo muerte de las ideologías" (el inicio) a las
demasiada intolerancia para el resto. periférico (García Menéndez, 1987).Hoy día, cuando hemos tomando distan­ cos, y los medios son especialistas en y sus derivados, cultivando un interesa­ actuales profecías sobre "el final de la 

cia de aquellas circunstancias, queda darles sutiles garrotazos a quienes no Hay otras tantas autocensuras, por do oscurantismo a partir, en unos casos, El actual discurso neoliberal se hace historia" (el desenlace), alcanzando el 
claro que es mucho más fácil e irrespon­ concuerdan con ellos. De izquierda y de­ ejemplo la de la publicidad: medios que de trivialidades economicistas y, en acreedor de una reconstrucción crítica umbral del averno oscurantista (la pros­
sable decir "¡Ni un paso atrás!" que opo­ recha, porque así como los medios ma­ no quieren hablar sobre los daños que otros, de sofisticados desarrollos mate­ de sus fundamentos, a través de una pectiva), ante el cual no solo debemos 
nerse a la muerte. máticos; pero, en general, con una prác­ hermenéutica blindada que no sea em­ abandonar toda esperanza (advertencianejados por grupos empresariales provoca el tabaco porque tienen contra­

Ser pesimista, con ese pesimismo vinculados a sectores de derecha mini­ tos con las tabacaleras, o que no quie­ tica proclive al empirismo vulgar, al uso baucada por la fascinación que produce que K. Marx adoptó de Dante) sino que, 
que nos dicta la razón, es ser disidente. mizan y ridiculizan las posiciones de iz­ ren abrir segmentos de defensa del interesado de sofismas científicos y de su mensaje político-económico. Un dis­ además, no podremos olvidar el añejo 
Lo curioso es que, pesimistas como quierda, los llamados alternativos hacen, consumidor porque ahuyentan a los tácticas comunicativas persuasivas (Gar­ curso, además, cuya carga persuasiva aforismo que nos anticipó Hobbes, tan 

cía Menéndez, 1986). se potencia en la medida en que es di­ caricaturizado y denostado por el neoli­Ponce se ponen a favor de la paz, mien­ a su manera, exactamente lo mismo con clientes. De eso ya se ha escrito dema­
tras optimistas y positivistas que llenan las posiciones de derecha. Las radios siado y no hay mucho más que decir. La En este artículo nos remitimos a la	 vulgado como el proyecto hegemónico beralisrno, "...el infierno no es más que 

(incluso, el único viable) en una fase his­ la verdad descubierta demasiado tarde".todos los días las páginas de los diarios, cristianas conservadoras reniegan de las libertad de expresión es un factor deter­ delimitación conceptual del término "neo­
tórica en la que se constata la profundahablemos de los gobernantes de turno, liberadoras y viceversa, y ambas resien­ minante en !a construcción de democra­	 liberalismo" entendido como el programa "La muerte de las ideologías" apuestan por la guerra. ten de lasque sedeclaran militantemen­ cias más participativas. Mientras los global diseñado y/o aplicado actualmen­

Desde De Tracy a Marx y Engels, late laicas. Los medios ecologistas no medios no se vuelvan alternativos, en el	 te para gestionar el ciclo de acumulación
Censurada la tolerancia dialogan, igual que losfeministas radica­ sentido de aflojar las riendas de los len­ en el capitalismo periférico (en conexión	 ideología es unanoción ambivalente que 

Cuantas más verdades se conocen, les y los indigenistas, solo imparten ver­ guajes, hoy día frenados, se podrá ha­ con la ola neoconservadora de los paí­ significa simultáneamente racionaliza­
menos verdades se reconocen. Se diría dades. Los rockeros duros no admiten blar de liberalismo, pero no de libertad ses capitalistas centrales). ción de un conjunto de ideas y valores 
que a medida que la humanidad evolu- otro pensamiento estético que el suyo. de palabra. O sobre un determinado sistema político,

Por otra parte, la agenda neoliberal 
~~ económico y social, y enmascaramien­

amplía su plataforma en la medida en :Momo herramienta to del mismo. La ideología es también 
que metaboliza el análisis positivo y nor­ un fenómeno comunicativo que se fun­
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socioeconómico es, en apariencia, sor­ mente técnico de regulación del ciclo 
prendente y no duda en sacrificar una económico y aparentemente neutral res­
parte de su herencia para garantizar su pecto a los intereses corporativos, secto­
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